
LA UNION INDOLATINA 

Quiénes podrán ser Diputados?-EI discurso del General Múgi­
ca, en pro de los latinoamericanos.-Otros oradores del 
pro y del contra.-Vuelve a hablar el General Múgica.­
Termina la discusión y se aprueba el dictamen. 

La Segunda Comisión de Constitución señaló 
en el proyecto del arto 55 cuáles deberían ser 
los requisitos para ser Diputado, y entre ellos 
el de ser ciudadano mexicano por nacimiento. 
Contra el requisito de la nacionalidad por na­
cimiento, habló el señor General Múgica pro­
nunciando el siguiente discur.f!o: 

Ciudadanos Diputados: De una manera in·­
directa, porque no es este el momento preciso 
para discutir sobre la nacionalidad, sobre la 
ciudadanía, mejor dicho, de los que debtmo,; 
considerarnos como mexicanos, se presenta a la 
discusión en esta tarde, uno de los puntos más 
trascendentales que hemos de resolver en este 
Congreso Constituyente. 

Se trata, señores, de los requisitos que deben 
reunir los ciudadanos mexicanos para poder 
ser electos Diputados, y yo no vengo precisa-
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212 FRANCISCO J. MUGICA 

mente a concretar mi discurso sobre estos re· 
quisitos; lo que voy a exponer, de una manera 
amplia, tiene horizontes más lejanos. 

Inténtase, con un criterio de patriotismo, muy 
laudable por cierto, que todos los representan­
tes en nuestros Congresos, en ese poder que 
significa la soberanía del pueblo, de una manera 
muy esencial, sean mexicanos nacidos aquí, 
creados aquí, educados en este suelo, para que 
sepan profundamente amarlo. Muy bien, seño­
res Diputados; pero no debemos considerar la 
cuestión de raza de una manera tan limitada, 
porque en este asunto en que se trata del pa­
triotismo, también debe de entrar una cuestión 
de raza. 

En todas las naciones cultas, se acostumbra 
aceptar como ciudadanos a aquellos individuos 
que llenan ciertos requisitos, sin exigirles el 
de nacimiento, y esto, ¿ por qué? Porque todos 
los pueblos tienen el anhelo grandioso de hacer 
que sus poblaciones crezcan para ser fuertes 
y tratar de asimilarse a los elementos sanos 
provenientes de otros países, con objeto de 
encariñarlos más con la Patria en que viven. 
N osotros, los mexicanos, que tenemos una 
gran extensión superficial en el país, tenemos 
indudablemente como una obligación atraer a 
nuestro territorio algunas cantidades de hom­
bres útiles, de ciudadanos honrados que pue­
dan trabajar con empeño por la prosperidad d( 
nuestro suelo. 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1985, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana



PARLAMENTO 213 

y este problema, que debe interesarnos, tiene 
para nosotros indudablemente muchas fases y 
una de ellas es la que puede presentarse bajo la 
forma de inmigración, sin restricciones, que 
hasta este momento ha venido ejercitándose en 
México; así heIl1,0s tenido inmigración muy po­
co útil. ¿ A dónde debemos dirigir, pues, nues­
tros esfuerzos? Indudablemente que a la selec­
ción; pero no consiste la resolución de nuestro 
problema únicamente en seleccionar la inmigra­
ción, sino que debemos provocar una corriente 
fuerte y poderosa de individuos que cuadren 
con nuestras ideas, que cuadren con nuestras 
costumbres y que estén unidos a nosotros por 
vínculos de sangre y de raza. 

México, en la América del Norte, donde está 
colocado, tiene hacia el Sur un amplio porvenir 
y un amplio campo, porque es allí donde debe 
buscar esa inmigración provechosa y profunda, 
porque es ahí donde debe buscar su alianza na­
tural, porque es indudable que en aquellos luga­
res donde vive una población nueva e igual a la 
nuestra, encontraremos afectos los mexicanos, y 
encontraremos también decidido apoyo. Y por 
esto, señores, al tratar de permitir sólo a los me­
xicanos nacidos en México la facultad o el dere­
cho de ser votados Diputados, se lesionan los 
intereses comunes de la colectividad mexicana, 
siendo éste el fundamento de mi impugnación 
al dictamen de la Comisión; yo, señores, hubiera 
querido que al tratarse de la nacionalidad, se 
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214 FRANCISCO J. MUGICA 

hubiera debatido el asunto; pero se han antici­
pado los acontecimientos y es por lo que creo que 
mi iniciativa no logrará el éxito que ambiciono. 
Mas no importa, pues insistiré hasta conseguirlo. 

Tenedlo en cuenta, señores, y no olvidéis que 
nuestra Carta Fundamental debe procurar hacer­
nos fuertes en el interior y hacernos fuertes en 
el exterior, ya que los pueblos libres no pueden 
vivir sin relaciones internacionales. Los esfuer­
zos de este Congreso han tendido a darnos for­
taleza moral en el interior, arrebatándole al clero 
la corruptora forma de la enseñanza para hacer­
nos conscientes, para hacernos amar los princi­
pios liberales, para hacernos amar los principios 
progresistas, con objeto de crear una raza de 
individuos que, instruídos en la verdad, 10 sean 
también en principios sanos. De esta manera es 
indudable que pronto tendremos una clase en 
México que no piense en preocupaciones sino 
en principios científicos, y de este modo el pro­
greso interior de México irá avante. Pero nos 
queda la resolución de nuestro progreso exterior, 
de nuestra fuerza exterior; necesitamos aliados 
más allá de nuestras fronteras. ¿ Dónde debemos 
buscar esos aliados? ¿ Será en el Norte? N o, in­
dudablemente que no. Será en el Sur; es allí don­
de están nuestros hel11lélnOS, porque es alií 
donde viven generaciones de la misma raza in­
dia nuestra, aborigen, y es allí donde se mezcló 
la misma raza española que hiciera nuestra con­
quista. De tal manera, que del Suchiatc para 
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el Sur están nuestros aliados naturales, nues­
tros aliados más leales por todos conceptos. 
¿ Pruebas? Lo hemos visto, señores. en es­
ta lucha en que el pueblo mexicélno se ha 
empeñado; mientras al Norte hemos encontra­
do la obstrucciciJn, de mil maneras, para realizar 
nuestras conquistas, mejor dicho, para .:::msolí­
darnos, allá en el Sur hemos encontrado amplio 
apoyo en la opinión pública y aplausos que nos 
alientan a seguir luchando; mientras que la Can­
cillería Americana nos manda a diario notas ame­
nazantes, las Cancillerías del Sur nos mandan 
notas llenas de consuelo y llenas de aliento; 
mientras que allá en el Norte se nos niega toda 
clase de recursos y se los dan a nuestros enemi­
gos, en el Sur sienten con nosotros esos agra­
vios, en el Sur surgen alientos nuevos, se despier­
ta el espíritu de aquella raza que es hermana 
nuestra y se inician movimientos populares para 
estrechar los vínculos que deben estrechar a las 
naciones del continente sud-americano con esta 
nación mexicana que está a la vanguardia de 
las necesidades y del progreso de toda la Amé­
rica latina. (Aplausos.) 

Por eso, señores Diputados, no debemos ce­
rrarle en el artículo SS las puertas a esa raza 
hermana nuestra; no temamos que en un mo­
mento dado tengamos un Presidente extran­
jero, no; ese argumento esgrimido por la Comi­
sión, que es muy patriótico y 4';(: revela el celo 
por nuestra autonomía, no es convincente, porque 
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ese caso no se dará indudablemente, aunque la 
inmigración del Sur fuera muy grande en nues­
tro medio social, aun cuando los hombres que 
viniesen de ella fuesen muy preclaros y muy 
grandes, aunque todos los ciudadanos de la Amé­
rica del Sur y del Centro viniesen a México y 
alguna vez merecieran nuestro voto para traer­
los a alguna Cámara de elección popular: ten­
dríamos en contra de ellos, para triunfar, para 
arrebatarles la predilección entre un pueblo o en 
un Congreso, la inmensa mayoría de los mexi­
canos. Que vengan hombres del Sur, no quie­
re decir que no haya hombres libres en México 
que vayan también a las Cámaras populares 
a abogar por los mismos principios. Además, 
seilor('s Diputados, pensad que el deber del po­
der Legislativo es secundar patrióticamente los 
deberes y la política del poder Ejecutivo, cuando 
esa política tienda a levantar y robustecer a 
nuestra patria y tenemos, señores, para pensar 
en el sentido de mi discurso, el ejemplo del Pri­
mer Jefe del Poder Ejecutivo. 

El Sr. Carranza ha iniciado, el primero en 
América, una política en el exterior y en el inte­
rior verdaderamente digna, verdaderamente acer­
tada, fomentando nuestras relaciones en Sud­
América; porque como dije en un principio, 
nuestros aliados naturales están más allá del 
Suchiate. Hasta nuestros días, la política del 
Gobierno de México se había encaminado siem­
pre a servir de una manera incondicional la 
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política de los Estados Unidos, que se hacen 
llamar protectores de América, declarando se 
famosa Doctrina Monroe; y por eso, señores, 
estábamos siempre atentos los mexicanos a cual­
quiera indicación de la Cancillería de Washing­
ton, para inclinárnos respetuosos y complacien­
tes ante sus demandas. El Sr. Carranza ha to­
rrado, desde el principio de esta revolución, esa 
mala costumbre que redunda en perjuicio de la 
soberanía de México; el Sr. Carranza, cuando 
se inició esta revolución para derrocar a un 
usurpador y restituir la dignidad en nuestras ins­
tituciones, inauguró también una política inter­
nacional digna y merecedora de todo nuestro 
empeño y toda nuestra consideración. Yo lo ví, 
allá en el Norte, resistiendo tenaz con 5US ca­
racterísticas de patriota, las insinuaciones de 
los Estados Unidos cuando quisieron abrogarse 
por sí y para sí, la representación de todos los 
países del globo, con objeto de hacer reclama­
ciones a México por daños supuestos que pro­
ducía la revolución en intereses extranjeros; yo 
10 vÍ en el caso Benton, imponiéndose a las teo­
rías de nuestros mismos estadistas revoluciona­
rios, cuando le aconsej aban ceder en beneficio 
aparente de la revolución ante las demandas de 
los Estados Unidos, que pretendían hacer recla­
maciones por el inglés. El Sr. Carranza se negó 
rotundamente a aceptar el procedimien,to y de 
su patriótica actitud, de su viril actitud, resultó 
que Inglaterra mandase un enviado confidenci~! 
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a tratar con el Primer Jefe. Después 10 ví, cuan· 
do los Estados Unidos quisieron hacer repte­
sentaciones por los daños que sufrieron a1gun0s 
españoles en sus intereses mal habidos, resistir 
de la misma manera enérgica y patriota la in­
tromisión de los Estados Unidos y obligar él la 
nación española a que nombrase un represen­
tante que pudiera tratar con el Primer Jefe de 
la Revolución. Después, señores, 10 hemos visto 
todos haciendo que nuestras relaciones en el Sur, 
donde están nuestros hermanos de sangre, de 
raza y de ideales, se fomenten, haciendo que 
nuestras relaciones comerciales tomen el curso 
de la América latina, haciendo que nuestras re­
laciones políticas se estrechen con esos pueblos 
de nuestra habla y de nuestra sangre. Señores 
Diputados, nosotros también, el Poder Legisla­
tivo Constituyente de la República Mexicana, 
debemos dejar el aliciente a nuestros hermanos 
del Sur de que pueden ser aquí en nuestro país, 
representantes de uno de nuestros pueblos, re­
presentantes de alguna de nuestras regiones, por­
que es indudable que ellos, con nosotros, ven­
drán a la tribuna del parlamento a defender 
los intereses de la raza latina, a defender el 
progreso del país en que viven, porque sentirán 
c<;m nosotros esos mismos ideales. (Aplausos.) 

Ya sé, señores Diputados, que hay aquí en es­
ta asamblea muchos patriotas que rechazarán 
esta teoría y yo les felicito por ello; yo no creo 
que sean enemigos de estos principios mío:; p0r 
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sistema; creo que lo serán simple y sencillamen­
te porque antes de pensar con el cerebro. antes 
de razonar debidamente, antes de pensar que 
esto es lo que conviene a nuestra encteble na­
cionalidad, piensan con su corazón, sienten con 
sus afectos y dt! esa manera vendrán a atacar 
el discurso que he pronunciado defendiendo Jos 
ideales que proclamo. Muy bien, señores, pero 
que conste que hay tendencias ya (,i1 nuestro 
pueblo, en nuestro México, para estrechar IGS 

vínculos que deben unirnos con esos hermanos 
nuestros que nada más están en un lugar dis­
tinto del nuestro, pero que en realidad conside­
ran a toda la América como su patria. (Aplau­
sos.) 

En pro del dictamen hablaron después 101:1 
CC. Diputados Jara, de la Barrera, Monzón y 
Nafarrate. Y para terminar la discusión, vol­
vi6 a hacer us'o de la palab~a el señor Gpneral 
Múgica. Agotada la discusión, se procedi6 ¡~ 

votar el dictamen, que fue aprobado por la 
mayoria. 

El C. Múgica: Señores Diputados: las iJea.., 
que se han despertado en contra del dictamen 
de la Comisión, han tenido la virtud maravillo­
sa de agruparnos en torno de un movimiento 
fervoroso de patriotismo; porque yo creo que 
tanto los señores del contra como los del pro, 
en este dictamen, están laborando por la pa­
tria, que todos deseamos verla grande, por más 
que unos crean que esa grandeza deba obtenerse 
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por medio del egoísmo llevado a su grado máxi­
mo. Porque no ha sido el egoísmo maligno, el 
egoísmo reprobable, sino el egoísmo noble y 
grandioso de los pueblos el que nos impulsa a 
no admitir en nuestros parlamentos patrios a in­
dividuos que no hayan nacido en esta i:ierra 
de nuestros grandes héroes. Señores, ya dije al 
principio, cuando inicié esta cuestión, que yo 
respeto esas ideas; porque creo que mis impug­
nadores no están obligados a pensar como yo. ni 
como han opinado otros Diputados que han ha­
blado antes, pues sólo creo que todos venimos 
aquí con el propósito de laborar por algún ideal. 
Pero, ciudadanos Diputados, si los antecedentes 
de días tormentosos que se han sucedido en el 
seno de esta Cámara no hubiesen prevenido nues­
tros espíritus en contra del señor Diputado Mar­
tí, hoy la Cámara hubiese escuchado con toda 
serenidad sus palabras, porque fueron palabras 
de razón las qu€' ~rajo en pro de un ideal noble. 
Yo quisiera que por un momento olvidásemos 
esos rencores que se han suscitado entre nos­
otros y que pensásemos en los argumentos y en 
las ideas que el señor Diputado Martí ha soste­
nido hoy con dignidad en esta tribuna, y digo 
esto para hacerle justicia, porque otra vez dije 
que el aludido sólo había venido a deshonrar 
esta tribuna y desdorar su apellido; pues, efec­
tivamente, señores Diputados, sentimos el ideal 
panamericano, el ideal indo-latino, el que nos ha 
de hacer grandes en el exterior, porque tenemos 
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necesidad de sostener relaciones con los pueblos 
que están más allá de nuestras fronteras, y esas 
relaciones están indicadas por todas las razones 
que ya dije aquí, en el Sur, y de ninguna manera 
en el Norte o en otra parte del mundo. 

N uestra alianza, nuestra fuerza, está allí en 
esos pueblos hermanos y allá debemos buscarla. 
Los oradores del pro y del contra han dicho 
que aceptan ese principio, que 10 quieren para 
la patria; pero, señores, ¿ cómo 10 quieren, cuán­
do 10 quieren, pa ra cuándo 10 vamos a guardar? 
Este es el momento oportuno de abrir las puer­
tas de nuestra patria, francamente, no sólo en 
el terreno de los intereses, sino también en el 
terreno político, a los que son nuestros herma­
nos de sangre, de raza y de ideales. Queremos 
relaciones con los americanos del Centro y del 
Sur y no queremos a un hijo de aquellas tierras 
representando aquí a alguno ,de nuestros pue­
blos; queremos unirnos estrechamente, para ser 
fuertes, a esos hombres que sienten nuestras 
ofensas y viven con nuestros ideales, y no quere­
mos escucharlos en nuestros parlamentos en re­
presentación de un grupo de ~iudadanos que, 
libremente, sin presión, por sus merecimientos 
y en el terreno de la lucha política, hubiesen 
conquistado la confianza de nuestros conciuda­
danos. Considero muy noble y grande ese deseo 
de los mexicanos, de ser dentro de su país los 
primeros y los únicos; muy bien; yo, cuando hu­
biese en mi Distrito, en mi Estado, en la Repú-

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1985, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana



222 FRANCISCO J. MUGICA 

blica, un hijo de América del Sur, de los que 
más podemos querer, que me disputase un pues­
to, lucharía desesperadamente, pero con ar­
mas nobles; haría llegar hasta las más recóndi­
tas fibras de nuestros hermanos de terruño, la 
idea de que yo sería el primero en velar por 
sus intereses; pero eso no quita que respetara 
los derechos de mi competidor. Es preciso que 
abramos la puerta de la causa política; es preci­
so que un hijo de Uruguay, de El Salvador o de 
Honduras, un hijo de la América del Sur o del 
Centro, venga a este país de México y no sienta 
que va a otra patria extraña, sino que sienta que 
va a su propia patria, donde encontrará los 
mismos dolores que combatir, los mismos ideales 
a que aspirar, las mismas grandezas que expre­
sar y sentir, porque México será suficiente para 
llenar los ideales de su alma, como lo sería su 
propia Patria. 

Así, señores Diputados, contribuiremos con 
nuestra Carta Magna a esa grande obra que está 
llevando a cabo el Sr. Carranza. Respecto a 10 
que un Diputado manifestó desde su sitial, cuyo 
nombre no pude saber, indicando que parecía que 
se trataba de alguna combinación política, ma­
nifiesto que mi independencia de criterio y el 
patriotismo de que he dado pruebas son suficien­
tes para llevar la confianza a aquellos que en 
mala hora hubiesen pensado que se trataba de 
un ardid político. No se trata más que de estre­
char los vínculos de raza que nos han de hacer 
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fuertes; se trata de hacer grande a nuestra que­
rida patria, procurando darle fuerza en su in­
terior por medio de una administración honrada, 
y en el exterior por medio de una alianza du­
radera que no tenga más que intereses comunes. 
(Aplausos. ) 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1985, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana


	image043
	image044
	image045
	image046
	image047
	image048
	image049
	image050
	image051
	image052
	image053
	image054
	image055
	image056
	image057
	image058
	image059
	image060
	image061
	image062
	image063
	image064
	image065
	image066
	image067
	image068
	image069
	image070
	image071
	image072
	image073
	image074
	image075
	image076
	image077
	image078
	image079
	image080
	image081
	image082
	image083
	image084
	image085
	image086
	image087
	image088
	image089
	image090
	image091
	image092
	image093
	image094
	image095
	image096
	image097
	image098
	image099
	image100
	image101
	image102
	image103
	image104
	image105
	image106
	image107
	image108
	image109
	image110
	image111
	image112
	image113
	image114
	image115
	image116
	image117
	image118
	image119
	image120
	image121
	image122
	image123
	image124
	image125
	image126
	image127
	image128
	image129
	image130
	image131
	image132
	image133
	image134
	image135
	image136
	image137
	image138
	image139
	image140
	image141
	image142
	image143
	image144
	image145
	image146
	image147
	image148
	image149
	image150
	image151
	image152
	image153
	image154
	image155
	image156
	image157
	image158
	image159
	image160
	image161
	image162
	image163
	image164
	image165
	image166
	image167
	image168
	image169
	image170
	image171
	image172
	image173
	image174
	image175
	image176
	image177
	image178
	image179
	image180
	image181
	image182
	image183
	image184
	image185
	image186
	image187
	image188
	image189
	image190
	image191
	image192
	image193
	image194
	image195
	image196
	image197
	image198
	image199
	image200
	image201
	image202
	image203
	image204
	image205
	image206
	image207
	image208
	image209
	image210
	image211
	image212
	image213
	image214
	image215
	image216
	image217
	image218
	image219
	image220
	image221
	image222
	image223
	image224
	image225
	image226
	image227
	image228
	image229
	image230
	image231
	image232
	image233
	image234
	image235
	image236
	image237
	image238
	image239
	image240
	image241
	image242
	image243
	image244
	image245
	image246
	image247
	image248
	image249
	image250
	image251
	image252
	image253
	image254
	image255
	image256
	image257
	image258
	image259
	image260
	image261
	image262
	image263
	image264
	image265
	image266
	image267
	image268
	image269
	image270
	image271
	image272
	image273
	image274
	image275
	image276
	image277
	image278
	image279
	image280
	image281
	image282
	image283
	image284
	image285
	image286
	image287
	image288
	image289
	image290
	image291
	image292
	image293
	image294
	image295
	image296
	image297
	image298
	image299
	image300
	image301
	image302
	image303
	image304
	image305
	image306
	image307
	image308
	image309
	image310
	image311
	image312
	image313
	image314
	image315
	image316
	image317
	image318
	image319
	image320
	image321
	image322
	image323
	image324
	image325
	image326
	image327
	image328



